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Resumen 

En este reporte contamos la experiencia vivencial desarrollada en uno de 

los Proyectos de Extensión Universitaria de la Universidad Federal de São 

João del Rey (UFSJ) cuya existencia data de hace nueve años; su objetivo es 

convertir los desperdicios en juguetes que permitan garantizar el derecho 

de jugar de los niños en situación de vulnerabilidad y riesgo social, al mis-

mo tiempo que se propone reducir la acumulación de basura en el medio 

ambiente. Fue realizado un trabajo de educación socio-ambiental con los 

niños en cuanto a las múltiples posibilidades de construcción de juguetes y 
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la reutilización del material reciclable, dándole un nuevo significado, mu-

cho más allá del material, al contexto en que viven y a su propia vida. De-

tendremos nuestro enfoque en el análisis de los talleres grupales realiza-

dos utilizando como referencia teórica-metodológica a Pichon-Rivière y 

Vygotsky. 

Palabras clave: conciencia socio-ambiental, proceso grupal, políticas pú-

blicas. 

 

Resumo 

Neste relato de experiência, narramos uma experiência vivenciada num projeto 

de extensão da Universidade Federal de São João del-Rei (UFSJ), o Projeto Suca-

ta, em parceria com os CRAS da cidade de São João del Rei. Existente há nove 

anos, seu objetivo é transformar sucata em brinquedo de modo a garantir o di-

reito de brincar a crianças em situação de vulnerabilidade e risco social, ao 

mesmo tempo propondo minimizar o acúmulo de lixo no meio-ambiente. Um 

trabalho de educação sócio-ambiental é realizado com as crianças quanto às 

múltiplas possibilidades de construção de brinquedos e reutilização do materi-

al reciclável, ressignificando, para muito além do material, o contexto em que 

vivem e a própria vida. Deteremos nosso foco na análise das oficinas de dinâ-

micas de grupo que são realizadas utilizando como referencial teórico-

metodológico Afonso, Pichon-Rivière, Vigotsky e Piaget. 

Palavras-Chave: conscientização sócio-ambiental, processo grupal, políticas 

públicas. 
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La trayectoria del proyecto 

El Proyecto Desperdicio inició sus activida-

des en el año 2003 a partir de la necesidad 

de ofrecer una alternativa recreativa sin 

costos para los niños originarios de los 

grupos de bajos recursos. Desde 2009, el 

Proyecto cambió su ámbito de acción hacia 

los Centros de Referencia en Asistencia 

Social (CRAS), estableciendo una colabora-

ción con los sectores de las políticas públi-

cas de asistencia social de São João del Rey. 

Actualmente proporciona atención a las 

acciones desarrolladas en las sedes del 

CRAS Tejuco y Señor de los Montes, que 

está insertado en un contexto intersectorial 

que vincula a la Universidad y sus prácticas 

socio comunitarias con las acciones del 

Sistema Único de Salud (SUAS). Dicha con-

figuración ha resultado provechosa tanto 

para la Universidad, cuyas acciones están 

asentadas en la triada enseñanza-

investigación-extensión, adaptando su cu-

rrículo para calificar, tanto la formación de 

sus alumnos como a la institución colabo-

radora que se beneficia de los servicios a 

través de los talleres realizados por los 

becarios bajo la supervisión de la profesora 

orientadora. 

La psicología comunitaria y la ac-

tuación del psicólogo de las SUAS 

Para Freitas (1996) la profesión del psicólo-

go es reciente y aún se encuentra en cons-

trucción, teniendo la necesidad de acom-

pañar los procesos históricos, políticos, 

sociales y económicos de la sociedad en la 

cual se encuentra insertada por lo que lla-

ma la atención sobre la importancia de los 

cursos de formación para que los psicólo-

gos aborden la práctica en psicología co-

munitaria, relacionándose a las condicio-

nes de vida de la población, donde la pro-

fesión se aparta de las élites al mismo 

tiempo en que abarca una nueva posibili-

dad de actuación, invirtiendo en las accio-

nes conjuntamente con trabajadores socia-

les. En Brasil, esta área surgió como una 

propuesta de separación de los modelos 

importados, ajenos a nuestra realidad. 

La organización de las entidades en red es 

uno de los ejes de la política de atención al 

derecho del niño y del adolescente, par-

tiendo del supuesto de que una red social 

o institucional involucra la relación inter-

personal y la interlocución entre institucio-

nes en torno a un objetivo común (Oliveira, 

2007). Según el autor, el sistema de garan-

tía de derechos es definido por la articula-
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ción entre los distintos actores e institucio-

nes, directa o indirectamente involucrados 

con las políticas de atención a la infancia y 

la adolescencia, para garantizar el cumpli-

miento del Estatuto del niño y del adoles-

cente (ECA).  

El acogimiento en instituciones de albergue 

o refugios provisionales como las casas 

hogar, local de donde son originarios algu-

nos niños participantes de nuestros talle-

res, constituye una medida de protección 

social especial de alta complejidad que 

tiene como objetivo el enfrentamiento de 

las situaciones en las cuales los derechos 

de los niños ya fueron violados y actitudes 

que necesitan ser tomadas en cuenta para 

que haya una restauración de las relacio-

nes familiares y o comunitarias (Ley No. 

12.435 de 2011). 

Para actuar sobre la dirección de una psi-

cología comprometida con las transforma-

ciones sociales, uno de los soportes utiliza-

dos por el Proyecto Desperdicio fue la Car-

tilla del Centro de Referencia Técnica en 

Psicología y Políticas Públicas (CREPOP, 

2007).  Y conforme a la ley del Sistema Úni-

co de Asistencia Social (SUAS), fue mante-

nida una postura de prevención y promo-

ción de la salud con el objetivo de que la 

actuación del psicólogo, en el sentido de 

fortalecimiento de las relaciones, se extra-

polase en contexto del taller. 

La ley de los SUAS estipula en su Artículo 

6º, párrafo 1º, la protección social básica 

ofrecida por el CRAS como: 

Conjunto de servicios, programas, 

proyectos y beneficios de la asistencia 

social que contempla la prevención 

de situaciones de vulnerabilidad y 

riesgo social por medio del desarrollo 

de potencialidades, adquisición y for-

talecimiento de lazos familiares y co-

munitarios (Ley No. 12.435 de 2011; 

p.3). 

El trabajo con las políticas públicas debe 

instaurarse en redes de apoyo, como ha 

sido declarado por la citada legislación. El 

Proyecto Desperdicio actúa en una red en 

la que los objetivos comunes a las institu-

ciones pueden ser resumidos en promo-

ción de la salud y garantía de derechos. En 

ese sentido, hubo una necesaria aproxima-

ción del CRAS y de la Universidad para con 

las Casas-Hogar de São João del Rey y San-

ta Cruz de Minas, una vez que, durante los 

años de 2009 a 2010, los niños de los hoga-

res participaron en los talleres. 
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El Proyecto Desperdicio en el contexto de 

las acciones del SUAS a partir de un nuevo 

concepto de salud 

De acuerdo con Minayo (2006) “existe una 

esencialidad en las relaciones entre los 

seres humanos y la naturaleza” (p. 8). La 

autora demuestra con esa frase la articula-

ción de la salud y el medio ambiente que 

se ha venido estructurando históricamente 

y que ahora necesita ser pauta de acciones, 

“…tomando en cuenta nuestra responsabi-

lidad presente y futura con la existencia, las 

condiciones y la calidad de vida de los indi-

viduos, con la sociedad y con la biósfera” 

(p. 8). Este nuevo concepto de salud es el 

resultado de un proceso que tiene como 

precedentes la reunión de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) en Otawa en 

1986, con la publicación de una carta para 

declarar la importancia de las condiciones 

sociales y ambientales para la salud. En el 

territorio de Brasil, estaba ocurriendo, en el 

mismo año, la VIII Conferencia Nacional de 

Salud, responsable de proclamar la salud 

como derecho del ciudadano y modificar la 

prestación de servicios en ese sector, la 

cual, de acuerdo a la autora, “la transfor-

mación de la mirada propiciada por la Car-

ta de Otawa pasó a demandar una nueva 

forma de pensar y de actuar del sector 

salud” (p. 90).  

La Constitución Federal de 1988 crea, dos 

años después, un Sistema Único de Salud 

(SUS), donde se declara que (Minayo, 2006): 

La salud tiene como factores deter-

minantes y condicionantes, entre 

otros, la alimentación, la vivienda, la 

higiene básica, el medio ambiente, el 

trabajo, el salario, la educación, el 

transporte, la diversión y el acceso a 

los bienes y servicios esenciales, los 

niveles de salud de la población ex-

presan la organización social y eco-

nómica del país (Ley 8080 de 1990, 

Art. 3º, p.1).  

En el Proyecto Desperdicio, orientando 

nuestra conducta en relación al medio am-

biente, utilizamos la política de los 3R´s -

Reducir, Reciclar y Reutilizar- (Layarques, 

2002) que surgió de la necesidad de con-

cientizarnos de los problemas derivados de 

la generación desenfrenada de basura y su 

efecto en el medio ambiente. Las 3R´s re-

presentan: 

Reducir: disminuir el consumo de produc-

tos y el desperdicio de materiales utilizan-

do solamente lo necesario, es decir, com-
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prar solamente lo que en realidad se va a 

utilizar, ya sea ropa o comida, etc. 

Reutilizar: reaprovechar los materiales que 

estuvieran en buen estado, antes de su 

deshecho final como por ejemplo, hacer 

que una lata de aluminio se convierta en 

un porta-objetos. 

Reciclar: devolver el material usado al ciclo 

de producción entregándolo debidamente 

limpio y condicionado en sus colectores 

específicos de acuerdo con los colores 

preestablecidos para cada tipo de material: 

azul para el papel, rojo para el plástico, 

verde para el vidrio y amarillo para el me-

tal. Actualmente tales conductas pautadas 

en la política de las 3R´s están siendo in-

corporadas cada vez más en nuestros me-

dios sociales, educativos y mediáticos. Co-

mo resultado de esto se han incorporado 

nuevas R´s para inspirar nuevos hábitos. 

Siguen, con base en Coelho (2009) las des-

cripciones de otras versiones de las R´s: 

 En la cuarta versión, entendemos 

que las R´s Reducir de Reciclar, Re-

utilizar e Reintegrar (comentados 

más adelante), están siendo rela-

cionadas con el surgimiento de los 

residuos. 

 En la quinta versión, las R´s Redu-

cir, Reciclar, Reutilizar, Repensar y 

Rechazar estarían relacionados con 

las posturas de las personas. 

En los talleres desarrollados, ese incremen-

to de varias posibilidades y significados de 

las R´s en lo cotidiano puede proporcionar 

diversas actividades, dinámicas, juegos y 

vivencias placenteras. Abajo, están las con-

tribuciones que incorporan nuevos valores 

y objetivos al Proyecto Desperdicio para la 

concientización y modificación efectiva de 

hábitos de los niños y sus familiares: 

Reintegrar: promover la reintegración a la 

naturaleza de los materiales que no pue-

den ser reciclados, como los restos de ma-

teriales orgánicos y alimentos. 

Repensar: analizar lo que usted realmente 

“piensa” que está necesitando. Es un con-

cepto enfocado en el consumo sustentable, 

siendo éste una consecuencia de su nece-

sidad y no de influencias externas. 

Rechazar: percibir que el producto en cues-

tión no le hará falta alguna y, por lo contra-

rio, podrá generar más basura innecesaria 

para nuestro planeta. Es el caso de las bol-

sas de plástico y folletos distribuidos en la 

calle (Coelho, 2009). 
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Resignificar: se trata de otra versión de la R 

que propone el Proyecto Desperdicio por la 

transformación de los productos desecha-

bles en objetos divertidos que servirán 

para la elaboración de las actividades vi-

venciales de los niños durante los talleres. 

Metodología 

Un equipo de egresados de psicología, bajo 

la supervisión de la profesora orientadora, 

implementó talleres de dinámicas de grupo 

dirigidas a los niños bajo el marco teórico-

metodológico de Afonso (2006), por su 

parte inspirada en los grupos operativos de 

Pichon-Rivière (1986). 

Se presenta un proyecto-base a cada equi-

po de los CRAS en una reunión inicial y 

después de que los encuadres eran acep-

tados, se llevaron a cabo los talleres una 

vez por semana con una duración de dos 

horas. Las actividades cuentan con un 

promedio de 15 a 20 participantes de am-

bos sexos, con edades variadas entre 6 y 

15 años. 

Análisis del proceso grupal en el CRAS Tejuco 

En lo referente a los talleres, lo más desta-

cado del trabajo realizado en 2009 y 2010 

fue la dificultad para acercarse e involucrar 

a los niños de la colonia Tejuco y los niños 

procedentes de la Casa Hogar que funcio-

naba en la misma colonia. La hipótesis la 

elaboramos a través de las observaciones y 

el estudio profundo del caso. A partir de la 

apropiación del concepto desarrollado por 

Goffman (1982) fueron seleccionados 

aquellos individuos que podrían fácilmente 

estar incluidos en las relaciones sociales 

cotidianas, aunque poseen una caracterís-

tica que puede imponerse negativamente a 

la atención del grupo y apartar a los de-

más. Otros autores nos ayudan a pensar 

sobre ese proceso. 

Lane (2001) señala que la técnica de Pi-

chon-Rivière hace surgir contradiccio-

nes/estereotipos en el grupo que son ge-

nerados en función de las ideologías in-

conscientes. Esta idea tiene la adición de 

Guareschi (2000), cuando el autor afirma 

que “…la ideología podrá servir para crear y 

sustentar relaciones justas así como de-

siguales” (p. 91). 

Todo el plan de trabajo del 2011 tuvo como 

objetivo unir lo que denominamos como 

dos “subgrupos”, con los juegos colectivos 

propuestos por Piaget (1994); la estrategia 

elegida para ello, fue incorporar las técni-

cas del grupo operativo de Pichón Reviere 
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(1986). Sin embargo, en el año en que se 

desarrolló el proyecto, los niños provenien-

tes de la Casa Hogar no regresaron para 

dar continuidad a los talleres, bajo la justi-

ficación de que tenían otras actividades en 

el mismo día y horario. Para sorpresa del 

equipo de becarios que venían colaboran-

do en el proceso, el grupo compuesto úni-

camente por los niños miembros de las 

familias registradas en el CRAS también se 

organizó de manera segmentada, reiteran-

do el argumento de extrañar todo lo que 

no formaba parte de las características de 

cada micro-grupo. La heterogeneidad pre-

sente producía demandas muy específicas, 

pues cada uno llegaba con su historia, va-

lores, miedos y fantasías, o sea, actuaban 

con su verticalidad.  

Para Pichon-Rivière (como menciona Bers-

tein, 1986), la verticalidad está relacionada 

con la historia personal de cada integrante 

del grupo y hace como que, en el proceso 

transferencial ya sea que éste asuma o no 

los papeles que le son atribuidos por los 

demás. Otro dato de conflicto era que, por 

estudiar en las mismas escuelas y, muchas 

veces, ser vecinos, primos y hermanos, 

traían historias de afectos anteriores para 

el grupo, lo que dificultaba aún más la 

apertura para la comunicación y relaciones 

con los demás integrantes. Nuevas versio-

nes de selección fueron establecidas en 

función de esa resistencia al acercamiento.  

Fueron frecuentes los conflictos de niñas 

versus niños, de los más grandes contra los 

más pequeños, alumnos de una escuela en 

rivalidad con alumnos de otra, además de 

mucha angustia en los días que antecedían 

a las fiestas de la universidad, pues ahí los 

niños se encontrarían con los del CRAS de 

otra colonia. Esa situación es explicada en 

palabras de una de las portavoces del gru-

po Tejuco: “…ellas cometen desorden en el 

camión, tía, los niños se quedan gritando y 

moviendo entre la gente, al chofer ellos no 

le gustan. Si ellas van en el camión yo no 

voy, ellos no tienen educación”.  

Para el análisis del grupo es importante 

destacar que no había la obligatoriedad de 

la presencia y, con ello, se estableció un 

patrón de ausentismo y alternancia de los 

integrantes, siendo éste otro factor que 

perjudicó la consolidación de una historia 

común, una horizontalidad compartida por 

todos que pudiese, a lo largo del tiempo, 

crear un Esquema Conceptual Referencial 

Operativo (ECRO) (Pichon-Rivière; citado en 

Afonso, 2006), definido como un conjunto 

de experiencias, conocimientos y afectos 
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previos con los cuales los individuos pien-

san y actúan en grupos. Dependiendo de 

los niños que estuviesen presentes en cada 

taller y de la disposición transferencial e 

identificatoria entre ellos teníamos una 

matriz comunicativa y una atribución de los 

roles muy circunstancial (líder de cambio, 

líder de resistencia, chivo expiatorio, porta 

voz) específicos para cada uno de esos 

arreglos grupales (Pichon-Rivière, 1986).  

De acuerdo con la composición de los inte-

grantes, el grupo podría ser más tranquilo, 

agresivo, revoltoso, receptivo o no a la ta-

rea propuesta. La conducta de los coordi-

nadores del taller necesitaba ser sensible y 

atenta a esos constantes cambios. Un par-

ticipante que llegara atrasado cambiaba la 

dinámica de los roles asumidos y el clima 

del grupo. Nuevas relaciones establecidas 

en el “aquí y ahora” del grupo daban mar-

gen para interpretaciones productivas. La 

planeación flexible del taller se hacía indis-

pensable, completamente distinta a la pla-

neada, lo que llamamos como Planes B, C, 

en fin, alternativos. Guareshi (2000) aclara 

ese fenómeno experimentado por noso-

tros, afirmando que un grupo se constituye 

a partir de relaciones y, por tanto, es “rela-

tivo” mutable, está en construcción. El au-

tor pondera que, para cambiar un grupo, 

es necesario alterar las relaciones entre los 

integrantes.  

El concepto de Zona de Desarrollo Próximo 

(ZDP) postulado por Vigotsky (1984) fue 

una guía para potencializar la colaboración 

de los integrantes del grupo en la ayuda 

mutua, para movilizar el grupo y transfor-

marlo por medio de la adquisición de co-

nocimientos y habilidades. Con la ayuda 

del coordinador o de compañeros más 

expertos, cada participante era capaz de 

realizar acciones que ultrapasaban el nivel 

de desarrollo real, constituyéndose así en 

lo que el autor llamó como Zona de Cons-

trucción Potencial de Aprendizajes. En al-

gunos momentos, los aprendizajes viabili-

zados en el grupo se detenían en función 

de los conflictos afectivos, una vez que 

éstos producían estructuras estereotipadas 

y obstáculos en la comunicación, debido a 

la ansiedad elevada y resistencia al cambio. 

Esa dificultad fue conceptualizada por Pi-

chon-Rivière (1986) como obstáculo epis-

temofílico.  

Muchos fueron los obstáculos para el desa-

rrollo del grupo del CRAS Tejuco a lo largo 

del 2011. Fue muy común comprobar que 

la tarea explícita podía ser realizada por 

todos en total autonomía en relación con 
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los coordinadores, desde que se solicitó la 

construcción individual de los juegos. A 

partir del momento en que el grupo era 

solicitado, algo de la tarea implícita emer-

gía y la movilización se consumía en la pre-

tarea con muchos conflictos a ser resuel-

tos, una vez que, debido a la angustia del 

acercamiento sin relaciones, había la dis-

persión en los moldes como analiza Afonso 

(2006) quien habla sobre la necesidad de 

romper este patrón de “agrupación” y 

promover la cohesión grupal construyendo 

una red de identificación.  

La utilización de juegos colectivos definida 

por Piaget (1994) como el establecimiento 

de reglas, ejercicio de un círculo en las ac-

ciones (esperar su turno para jugar), fue 

una de las estrategias utilizada por noso-

tros con la expectativa de romper con los 

patrones estereotipados de relación. Para 

el autor, los juegos de reglas representan 

una actividad interindividual regulada por 

ciertas normas que pueden ser modifica-

das por los miembros de cada grupo de 

jugadores. El respeto a las leyes elaboradas 

proporciona muchos acuerdos y no de la 

mera aceptación de normas impuestas por 

autoridades extrañas. Apostamos en la 

construcción de juguetes-desperdicio y en 

los juegos construidos con desperdicios 

que pudiesen ser utilizados en actividades 

colectivas para viabilizar procesos de inter-

acción grupal, afiliación y pertenencia, 

cooperación y pertinencia, comunicación, 

aprendizaje, y tele.  

El tele es definido por Pichon-Rivière (1986) 

como una “…disposición positiva o negativa 

para interactuar más con uno de los 

miembros que con otros” (p. 126), y ade-

más añade que un tele negativo pude per-

turbar mucho la tarea del grupo. Este tele 

negativo fue bastante constante entre los 

participantes del grupo de la colonia Tejuco 

en relación con los participantes del grupo 

proveniente de la Casa Hogar, cuando es-

tos aún participaban de los talleres. En el 

subgrupo Casa Hogar, predominaban pa-

trones de evitación, tímidos, inseguros y 

agresivos, con posturas despectivas entre 

sí y situaciones puntuales de demanda de 

atención así como de agresiones. El patrón 

de comunicación era nítidamente caótico lo 

que ocurre cuando el nivel de angustia 

afecta a todos mutuamente, nadie se escu-

cha y todos invaden a los demás (Pichón-

Riviere, 1986).  

En ese sentido, Goffman (1982) añade que 

“el individuo estigmatizado o que es muy 

tímido, o es muy agresivo y que en ambos 
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casos está listo para leer significados no 

intencionados en nuestras acciones” (p. 

27). En el taller compuesto sólo por los 

niños del Tejuco, por su parte, cambiaban 

los patrones de comunicación: caos 36  y 

comunicación segmentada restringida en 

subgrupos. Fue ese patrón que compro-

bamos en la relación de las situaciones en 

que la comunicación era establecida sólo 

entre dos o más entre sí, excluyendo a los 

demás, formándose subgrupos. 

Discusión y conclusiones 

A lo largo del proyecto, verificamos varios 

de los límites que atraviesan nuestra prác-

tica en los CRAS. Como bien señala Afonso 

(2006), no podemos abdicar de un análisis 

del contexto cuando los talleres se desarro-

llan dentro de una institución. Nuestra 

práctica aún enfrenta alguna resistencia, 

común en todo lo que es reciente en psico-

                                                         

36 “Esas perturbaciones son lo que en la teoría 
de la comunicación se denominan ruidos, lo 
que Bachelard llama obstáculos epistemofíli-
cos y lo que en la teoría de Pichón-Riviere 
adquiere la dimensión de Tercero existente 
en todo vínculo” (Raj, s/f, p.70). Pichón-Riviere 
(1986) considera la comunicación como un 
intercambio de una serie de señales entre 
emisor y receptor, como un proceso de codi-
ficación y de decodificación. En este proceso 
hay la influencia del factor ruido o factor 3 (el 
tercero), que interrumpe la comunicación. 

logía, y demanda el esfuerzo de traspasar 

viejos paradigmas. Sentimos una resisten-

cia, natural en nuestro entender, por parte 

del equipo técnico del CRAS en relación a 

nuestro trabajo, una vez que este ocurre 

fuera de un contexto disciplinador, princi-

palmente porque la metodología utilizada 

por nosotros evita una actitud pedagogi-

zante, desentonando las expectativas en 

relación con una postura de control para 

con los niños.  

En los talleres desarrollados la tarea explí-

cita, que consistía en transformar desper-

dicios en juguetes, nos llevó a buscar el 

entendimiento de un grupo que presenta-

ba poca o ninguna operatividad debido a 

una desorganización en sus patrones rela-

cionales que funcionaban como obstáculo 

al trabajo del grupo, punto sobre el cual 

nos detuvimos en este trabajo. A pesar de 

las dificultades encontradas en esta tarea 

implícita, entendemos que hubo progresos 

en relación a la actitud de los participantes 

frente a las cuestiones ambientales de con-

vivencia con otros seres vivos, humanos y 

no humanos.  

Percibimos también un aumento significa-

tivo de la iniciativa de los participantes en 

la confección de los juguetes, mostrándose 
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más autónomos, creativos y empeñados en 

la actividad, al punto de no necesitar si-

quiera de la sugerencia para la creación de 

prototipos, teatros y presentaciones que 

tuviesen como temáticas la preservación 

ambiental. Aunque empeñados en referen-

ciales de competencia y rivalidad, pudimos 

comprobar, entre los participantes, la crea-

ción de relaciones afectivas y un mayor 

sentimiento de pertenencia al grupo, el 

aumento de la interacción y aprendizaje 

entre los participantes, el surgimiento de 

relaciones de cooperación y consideración 

hacia el otro. Finalmente enfatizamos el 

acercamiento del compañerismo entre el 

CRAS y UFSJ y la aproximación de las activi-

dades del proyecto con las actividades de 

la investigación. Esta experiencia fue capaz 

de acercar a los estudiantes de psicología a 

las políticas públicas de asistencia social, 

de la actuación en psicología comunitaria, 

de los equipos multidisciplinarios y redes 

de servicios, configurándose como posibili-

dades de actuación en el futuro. 
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